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Vamos a desarrollar nuestro tema en dos puntos:
I. Presentación del Motu Proprio; II. Algunas posteriores precisiones.
I. Presentación del Motu proprio
ElMotu proprioOmnium in mentem introduce algunas modificaciones
al Código de Derecho Canónico que desde tiempo atrás estaban sometidas al
estudio de los Dicasterios de la Curia Romana y de las Conferencias Episco-
pales. Las modificaciones se refieren a dos cuestiones diversas, o sea: adecuar
el texto de los cánones que definen la función ministerial de los Diáconos al
correspondiente texto del Catecismo de la Iglesia Católica (n. 875); y supri-
mir en tres cánones sobre el matrimonio un inciso que la experiencia ha
mostrado no idóneo. En los cinco artículos que contiene el Motu proprio
se indica la nueva redacción de los cánones modificados.
* Texto da conferência proferida na Faculdade de Teologia de S. Dâmaso, Madrid, em 27.10.2010.
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1. Modificaciones en los cánones 1008 y 1009
1.1. La primera variación se refiere al texto de los cánones 1008 y 1009
delCodex Iuris Canonici sobre losministros sagrados. Al exponer los efectos del
«Sacramento del Orden», la primera edición del Catecismo de la Iglesia Cató-
lica afirmava que: Per ordinationem recipitur capacitas agendi tamquam Christi
legatus, Capitis Ecclesiae, in eius triplici munere sacerdotis, prophetae et regis (se-
gundo periodo del n. 1581). Pero sucesivamente, para evitar la extensión al
grado del Diaconado de la facultad de agere in persona Christi capitis, que está
reservada sólo a los Obispos y a los Presbíteros, la Congregación para la Doc-
trina de la Fe consideró necesario modificar, en la edición típica, la redacción
de este n. 1581 del siguiente modo: Ab eo (Christo) Episcopi et presbyteri mis-
sionem et facultatem agendi in persona Christi Capitis accipiunt, diaconi vero
vim populo Dei serviendi in “diaconia” liturgiae, verbi et caritatis. El 9 de octu-
bre de 1998, el Siervo de Dios Juan Pablo II aprobó esta modificación y dis-
puso que a ella se adecuasen también los cánones del Codex Iuris Canonici.
El Motu proprio Omnium in mentem, por tanto, modifica el texto del
canon 1008 CIC que ya no afirmará, en referencia indistinta a los tres gra-
dos del Orden, que el sacramento confiere la facultad de actuar en la per-
sona de Cristo Cabeza, sino que se limitará a afirmar, de manera más
genérica, que quien recibe el Orden sagrado es destinado a servir al pueblo
de Dios por un nuevo y peculiar título.
La distinción que a este respecto existe entre los tres grados del sacra-
mento del Orden se recoge ahora en el canon 1009 CIC con el añadido de
un tercer párrafo, en el que se precisa que el ministro constituido en el Or-
den del Episcopado o del Presbiterado recibe la misión y la facultad de ac-
tuar en la persona de Cristo Cabeza, mientras que los Diáconos reciben la
habilitación para servir al pueblo de Dios en la Diaconía de la liturgia, de la
palabra y de la caridad.
Las nuevas formulaciones de los cánones son, por tanto, las dos si-
guientes:
– Can. 1008 – «Sacramento ordinis ex divina institutione inter chris-
tifideles quidam, charactere indelebili quo signantur, constituuntur sacri
ministri, qui nempe consecrantur et deputantur ut, pro suo quisque gradu,
novo et peculiari titulo Dei populo inserviant».
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– Can. 1009 – «§ 3. Qui constituti sunt in ordine episcopatus aut
presbyteratus missionem et facultatem agendi in persona Christi Capitis
accipiunt, diaconi vero vim populo Dei serviendi in diaconia liturgiae,
verbi et caritatis».
No ha sido necesario, en cambio, introducir ninguna modificación en
los correlativos cánones 323, § 1; 325 y 743 del Codex Canonum Ecclesia-
rum Orientalium porque en esas normas no se usa la expresión agere in per-
sona Christi Capitis.
1.2. La modificación de los cánones 1008-1009 ha sido muy opor-
tuna: en efecto, es necesario evidenciar la esencial distinción entre, de una
parte, los Obispos y presbíteros, y, de otra, los diáconos.
La Lumen gentium afirma: «En el grado inferior de la jerarquía están los
diáconos, a los que se les imponen las manos “para realizar un servicio y no
para ejercer el sacerdocio”» (n. 29). Por lo tanto, los diáconos no son sacer-
dotes. En efecto, los sacerdotes son quienes presiden la eucaristía, y tales
son los presbíteros y los Obispos.
Pienso que es importante subrayar esta importante verdad, incluso
porque hoy no es infrecuente encontrarse con que, de modo espontáneo y
sin reflexión, algunos realizan una cierta asimilación de los diáconos a los
presbíteros. Por ejemplo, alguna vez se oye decir que los diáconos pertene-
cen al presbiterio diocesano...
2. Modificaciones en los cánones 1086, § 1; 1117; 1124
2.1. La otra modificación que introduce el Motu proprio Omnium in
mentem atañe a la cláusula actus formalis defectionis ab Ecclesia Catholica en
los cánones 1086, § 1; 1117 y 1124 del Codex Iuris Canonici, que después
de un largo estudio ha sido considerada no necesaria y no idónea. Se trata de
un inciso –ajeno a la tradición canónica y que no ha sido introducido en el
Codex Canonum Ecclesiarum Orientalium– con el que se quiso establecer
una excepción a la regla general del canon 11CIC sobre la obligatoriedad de
la ley eclesiástica, y cuyo propósito era facilitar el ejercicio del ius connubii a
los fieles que, por haberse alejado de la Iglesia, difícilmente habrían obser-
vado la ley canónica que exige una forma para la validez de su matrimonio.
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Las dificultades de la interpretación y de la aplicación de dicha cláusula,
sin embargo, se hanmanifestado en diversos ámbitos. En este sentido, el en-
tonces Pontificio Consejo para la Interpretación de los Textos Legislativos
examinó la conveniencia de suprimir dicho inciso de los tres cánones. La
cuestión fue tratada inicialmente en la Sesión Plenaria del 3 de junio de
1997. Los Padres de la Plenaria aprobaron la fórmula de un dubium y su re-
lativo responsum para realizar eventualmente una Interpretación auténtica
sobre el preciso alcance jurídico de dicha cláusula, pero consideraron opor-
tuno proceder antes a una consulta de las Conferencias episcopales acerca de
las experiencias, positivas y negativas, provenientes de estas prescripciones, a
fin de poder valorar todas las circunstancias antes de tomar una decisión.
La consulta de las Conferencias episcopales se realizó durante los dos
sucesivos años, llegando al Pontificio Consejo una cincuentena de respues-
tas motivadas, representativas de los cinco Continentes, comprendidos to-
dos los Países con un episcopado relevante en cuanto al número. En
algunos lugares no había experiencias significativas sobre este argumento,
pero en la mayoría de los casos se manifestaba la necesidad de una aclara-
ción sobre el alcance preciso de este inciso o, mejor, se deseaba su completa
eliminación. A este propósito se señalaron motivaciones coincidentes, pro-
venientes de la experiencia jurídica: la conveniencia de no dar a estos casos
un tratamiento diverso de aquel dado a las uniones civiles de los bautizados
que no hacen ningún acto formal de abandono; la necesidad de mostrar
con coherencia la identidad «matrimonio-sacramento»; el riesgo de favore-
cer los matrimonios clandestinos; las ulteriores repercusiones en los países
donde el matrimonio canónico tiene efectos civiles, etc.
Los resultados de la consulta se sometieron después a una nueva Sesión
Plenaria del Pontificio Consejo, celebrada el 4 de junio de 1999, que
aprobó por unanimidad el proponer la supresión del mencionado inciso, y
el Siervo de Dios Juan Pablo II confirmó esa decisión en la Audiencia de 3
de julio de 1999, encargando la preparación del oportuno texto normativo.
2.2. La supresión del mencionado inciso, sobre la disciplina canónica
del matrimonio, fue puesta en relación con una cuestión del todo diversa,
que sin embargo necesitaba ser aclarada oportunamente y que concernía en
exclusiva a algunos Países centroeuropeos: se trataba de la eficacia eclesial
de la eventual declaración hecha por un católico, en presencia de un fun-
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cionario tributario civil, de no pertenecer a la Iglesia católica y, en conse-
cuencia, de no estar obligado a versar la llamada tasa para el culto.
En particular a este respecto, en ámbito diverso de aquel estrictamente
matrimonial al que se refería el arriba mencionado inciso en los tres cáno-
nes del Código, se puso en marcha un estudio por parte del Pontificio
Consejo para los Textos Legislativos, en colaboración con la Congregación
para la Doctrina de la Fe, para precisar cuáles son los requisitos esenciales
de la manifestación de voluntad de defección de la Iglesia católica. Esas
condiciones para su eficacia se señalaron en la Carta circular a los Presi-
dentes de las Conferencias episcopales que, con aprobación del Santo Padre
Benedicto XVI, el Pontificio Consejo para los Textos Legislativos envió el
13 de marzo de 2006 (cfr. Communicationes, 38 [2006], 170-184).
Aun teniendo objetivos diversos del presente Motu proprio, la publi-
cación de la Carta circular contribuyó a reforzar el convencimiento sobre la
oportunidad de suprimir la antedicha cláusula en los cánones sobre el ma-
trimonio. Esto, precisamente, se realiza en el presente documento pontifi-
cio. El texto de este Motu proprio ha sido estudiado en la Plenaria del
Pontificio Consejo para los Textos Legislativos, del 16 de junio de 2009,
presidida en esa ocasión por el Cardenal Secretario de Estado.
2.3. La relevancia concreta, por tanto, de la modificación de los cánones
1086, § 1; 1117 y 1124 del Código es relativa al ámbito matrimonial.
Desde cuando entró en vigor, en el año 1983, el Código de Derecho Canó-
nico hasta el momento de la entrada en vigor de este Motu proprio, los ca-
tólicos que hubiesen hecho un acto formal de abandono de la Iglesia católica
no estaban obligados a observar la forma canónica para la celebración válida
del matrimonio (canon 1117 CIC); no tenía vigencia para ellos el impedi-
mento para contraer matrimonio con no bautizados (disparidad de cultos,
canon 1086, § 1CIC); y, finalmente, tampoco les afectaba la prohibición de
contraer matrimonio con cristianos no católicos (canon 1124CIC). El men-
cionado inciso contenido en estos tres cánones significaba una excepción de
derecho eclesiástico a una norma más general, también de derecho eclesiás-
tico, según la cual todos los bautizados en la Iglesia católica o recibidos en
ella están obligados a observar las leyes eclesiásticas (canon 11 CIC).
Desde la entrada en vigor del nuevoMotu proprio, por tanto, el canon
11 de Codex Iuris Canonici vuelve a adquirir pleno vigor por lo que se re-
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fiere al contenido de los cánones ahora modificados, incluso en el caso de
que haya tenido lugar un abandono formal.
3. La entrada en vigor del Motu proprio
3.1. La regla general del can. 8, § 1, establece: «Las leyes eclesiásticas
universales se promulgan mediante su publicación en el Boletín Oficial
Acta Apostolicae Sedis, a no ser que, en casos particulares, se hubiera pres-
crito otro modo de promulgación; y entran en vigor transcurridos tres me-
ses a partir de la fecha que indica el número correspondiente de los Acta, a
no ser que obliguen inmediatamente por la misma naturaleza del asunto, o
que en la misma ley se establezca especial y expresamente una vacación más
larga o más breve».
El Motu proprio Omnium in mentem no establece un plazo particular
de entrada en vigor, por lo cual para su entrada en vigor vale la regla gene-
ral arriba transcrita.
El texto de nuestro documento ha sido promulgado en la edición del
Boletín Oficial Acta Apostolicae Sedis del 8 de enero de 2010.
3.2. En cuanto a su entrada en vigor hay que distinguir entre las modi-
ficaciones a los cáns. 1008 y 1009 y las de los cáns. 1086, § 2; 1117 y 1124.
Las primeras entraron en vigor inmediatamente por la naturaleza de las
cosas, tratándose en realidad de materia doctrinal.
Las otras entraron en vigor después de tres meses desde su promulga-
ción en Acta Apostolicae Sedis. En consecuencia, a tenor de los cáns. 201-
203, entraron en vigor a las cero horas del 8 de abril de 2010.
II. Algunas posteriores precisiones
Se refieren sólo a la parte relativa a las modificaciones de los cánones
que contenían el inciso del abandono formal de la Iglesia católica y las
consecuencias de ese acto sobre la validez del matrimonio.
1. La primera precisión se refiere al concepto de acto formal de aban-
dono de la Iglesia católica.
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1.1. Recuérdese en primer lugar que los fieles católicos que han reali-
zado un acto formal de abandono de la Iglesia católica y que después de ese
acto han contraído matrimonio sin observar la forma canónica durante el
periodo que inicia el 27 de noviembre de 1983 (entrada en vigor del CIC,
y en consecuencia de los cáns. 1086, § 1; 1117 y 1124) y termina al llegar
el 8 de abril de 2010 (entrada en vigor del Motu proprioOmnium in men-
tem, y consecuentemente fin del vigor de la cláusula relativa al acto formal
de abandono), han contraído matrimonio válidamente.
1.2. El problema, sin embargo, está en ver qué fieles han realizado un
verdadero acto formal de abandono de la Iglesia, y por tanto un acto eficaz.
Este problema lo ponemos porque en el Código no existe en ningún
canon la definición de acto formal de abandono de la Iglesia católica.
Esa definición, no obstante, fue dada por el Pontificio Consejo para los
Textos Legislativos en la Carta circular del 13 de marzo de 2006.
Como sabemos, esta Carta establece tres elementos como necesarios
para que se verifique un verdadero acto formal: la intención interna de
abandonar la Iglesia por motivos de fe o de comunión eclesial; la manifes-
tación externa de esa decisión; la recepción de esa decisión por parte de la
autoridad eclesial competente con respecto a las diversas personas que han
realizado el acto de abandono.
El doble elemento de la manifestación externa y de la recepción por
parte de la autoridad, se concreta posteriormente con esta formalidad: un
acto escrito de abandono de la Iglesia católica que debe ser presentado al
Ordinario diocesano o al párroco.
Los fieles católicos que han cumplido cuanto arriba descrito, han rea-
lizado un acto formal de abandono de la Iglesia católica, y, por ello, si des-
pués de ese acto han contraído matrimonio, éste será válido aun cuando no
hayan observado la forma canónica; y –no estando sujetos tampoco por el
impedimento de disparidad de cultos– también será válido el matrimonio
aun cuando hayan contraído con parte no bautizada.
1.3.Hay que preguntarse si, para realizar el acto formal de abandono de la
Iglesia católica, el procedimiento arriba expuesto era necesario ya antes de la
Carta circular del Pontificio Consejo. Y también hay que preguntarse si, des-
pués de laCarta circular, para realizar un acto formal es siempre necesario seguir
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el procedimiento en ella señalado. En otras palabras: los fieles católicos que con
anterioridad a ese documento o después del mismo hubiesen abandonado la
Iglesia católica en modo diverso a cuanto queda determinado en la Carta cir-
cular, ¿habrían o no realizado un acto formal de abandono de la Iglesia católica?
Para dar una respuesta, recordemos preliminarmente que el procedi-
miento de la Carta circular requiere tres elementos: intención verdadera,
manifestación de ésta y acto escrito que ha de presentarse a la autoridad.
El acto escrito que ha de presentarse a la autoridad obedece, en defini-
tiva, a dos finalidades:
a) que la voluntad interna, es decir la decisión del sujeto de abandonar
la Iglesia católica, sea segura y estable, y así sea eliminada toda am-
bigüedad e inestabilidad;
b) que la voluntad interna y la manifestación externa sean conocidas
por parte de la autoridad eclesiástica y por tanto por la comunidad.
Pongamos ahora la atención en que este tercer elemento, es decir, la
manifestación externa, con sus dos finalidades de seguridad y estabilidad,
puede ser actuada de otras maneras diferentes de aquella del acto escrito a
presentar a la autoridad del Ordinario o del párroco.
El modo obvio sería el de hacerse miembro de otra Iglesia o Comuni-
dad eclesial, o bien, incluso de otra religión. En estos casos la intención in-
terna sería perfectamente segura y estable y sería plenamente conocida por
parte de la autoridad y de la comunidad.
Por estas razones, si un fiel católico hubiese hecho un acto de aban-
dono de la Iglesia católica en manera diferente de aquella determinada en la
Carta circular, pero de modo equivalente, habría ciertamente hecho un
acto formal de abandono.
Y esto tanto antes como después de la Carta circular.
1.4. El problema, no obstante, queda todavía abierto por lo que atañe
a los casos concretos. Por esta razón, debemos ver los casos concretos y juz-
gar si en ellos se encuentran los criterios antes indicados de seguridad y es-
tabilidad y si el acto de abandono es conocido por parte de la autoridad y
de la comunidad. Éste sería ciertamente el caso de un fiel católico que hu-
biese dado el nombre a una Comunidad no católica.
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En todo caso es oportuno pedir el parecer del Ordinario diocesano o
del Tribunal eclesiástico.
2.Otro punto que es necesario considerar atentamente es el caso de los
católicos que hubiesen declarado el abandono de la Iglesia católica ante un
funcionario civil, sobre todo con el fin de no pagar las tasas eclesiásticas.
a) Notemos bien: si estos fieles hacen sólo la declaración civil y no tie-
nen después un coloquio con la autoridad eclesiástica, la declara-
ción civil no es considerada acto de abandono formal.
La razón es clara: falta en el caso la seguridad de la intención interna de
abandonar la Iglesia por motivos teológicos de fe o de comunión.
Y esto también antes de la Carta circular, que en este punto es sólo de-
clarativa de una realidad, de una ontología.
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